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Fortunas del campo 

Cierta vez un acaudalado padre de familia llevó a su hijo a un viaje por el campo con el propósito de que este viera cuán pobres eran ciertas personas y comprendieran el valor de las cosas y los afortunados que eran ellos.
Estuvieron un día y una noche en la granja de una familia campesina muy humilde. Al concluir el viaje, ya de regreso en casa, le preguntó a su hijo: 
¿Qué te pareció el viaje?
¡muy bonito, papá!
¿Viste qué tan pobre y necesitada puede ser la gente?
Sí
¿Y qué aprendiste?
Vi que nosotros tenemos un perro en casa, ellos tienen cuatro. Nosotros tenemos una piscina de 25 metros, ellos un riachuelo sin fin. Nosotros tenemos lámparas importadas en el patio, ellos tienen las estrellas. Nuestro patio llega hasta el muro de la casa, el de ellos hasta el horizonte. Especialmente, papá, vi que ellos tienen tiempo para conversar y convivir en familia. Tú y mi mamá deben trabajar todo el tiempo y casi nunca los veo.
El padre se quedó mudo y el niño agregó:
Gracias papá, por enseñarme lo ricos que podríamos llegar a ser.
1. CONCEPTO DE FAMILIA.
FUNCIONES, PRINCIPALES CAMBIOS.
La familia es un “Grupo natural que elabora pautas de interacción en el tiempo y que tiende a la conservación y la evolución. Es el grupo celular de la sociedad, una institución que ha existido a lo largo de la historia, ha compartido siempre las mismas funciones entre ellas la crianza de los hijos, la supervivencia y la común unión de los miembros de ésta. No es una entidad estática sino que está en un cambio continuo igual que sus contextos sociales. Se la concibe como un sistema abierto, como una totalidad. Cada uno de los miembros está íntimamente relacionado y, por lo tanto, la conducta de cada uno influirá en los demás “.   (Minuchin y Fishman).
En este sentido y teniendo en cuenta  múltiples formas de agrupación, consideradas por diversos autores, podríamos resumir las principales funciones de la familia en:

1. Función biosocial: Perpetuación de la especie o supervivencia biológica. La familia es una institución que cumple una importantísima función social como transmisora de valores éticos-culturales e, igualmente, juega un decisivo papel en el desarrollo psico-social de sus integrantes.

2. Función económica. Proporciona los aportes materiales necesarios para el desarrollo y bienestar de sus miembros.  Es fuente y estímulo de las actividades económicas, políticas, intelectuales y culturales, manteniendo las tradiciones e impulsando el progreso.
3. Función cultural y afectiva. Transmisión de los valores  culturales y sociales de la comunidad a la que pertenece. Es también en su interior donde se construyen los límites entre las generaciones; en ella se proporciona el afecto y al apoyo emocional a sus miembros, es entonces  fuente de satisfacción de las necesidades sicoafectivas tempranas de todo ser humano.
4. Función educativa. Desempeña un rol decisivo en la educación, es fuente de transmisión e introyección de los valores éticos y humanísticos, donde se profundizan los lazos de solidaridad.
En resumen, en la familia como organización, encontramos a la vez el origen y las consecuencias de múltiples relaciones culturales y económicas. De a cuerdo con el concepto de corresponsabilidad que plantea la ley 1098 de 2006, Código de infancia y adolescencia, donde se precisa que  la atención, el cuidado y la protección de los niños, niñas y adolescentes no es una tarea exclusiva de los padres y la familia, sino que en ella participan obligatoriamente la sociedad en general y el Estado,  vemos como la familia es un actor del sistema que mantiene múltiples contactos con todos los estamentos que conforman la red social y está inmersa en una relación de interdependencia con dichos estamentos; de ahí la importancia y protagonismo de su papel en la conformación de sistemas sociales. 

Así las cosas, La familia es una institución que se encuentra en constante cambio y evolución, por lo que los objetivos y funciones que venimos analizando, tienden a adecuarse al contexto social y a procesos históricos específicos dentro de los cuales se desenvuelve.  Estamos presenciando cambios considerables en cuanto a su forma tradicional de funciones, ciclo de vida, roles y composición. 

En estos cambios que aquejan la familia y la sociedad actual, influyen, de manera protagónica, también fenómenos ya analizados ampliamente, incluso, en anteriores congresos de exalumnas salesianas. La mayoría de los autores destacan la violencia como el mal predominante, hay que reconocer que también se privilegia  el individualismo y la competencia sobre la solidaridad, se da mayor importancia a lo material, relegando la espiritualidad a un segundo plano, la ética  “va pasando de moda”. Asuntos históricos como la Industrialización, la globalización, el secularismo, la pluralidad religiosa, la mentalidad pragmática del mundo de hoy, la desistitucionalización, entre otros, han contribuido a modificar las relaciones familiares.  Estos cambios socioculturales acelerados  han modificado el escenario tradicional de la familia, se suma a ellos, la incorporación de la mujer en el mundo laboral, las nuevas formas de convivencia y modificaciones considerables en la tradicional familia extensa patriarcal. Vemos entonces una gran diversidad respecto a un supuesto modelo único.

Entendemos entonces, que los cambios y los conflictos que de estos se derivan, hacen parte de la vida familiar cotidiana y contribuyen a la transformación de cada grupo familiar que debe, a través del tiempo, adaptarse y reestructurarse para continuar en su ciclo de desarrollo.
De ninguna manera podemos dejar de lado el tan controvertido concepto de la crisis generada por los cambios, comprendiendo la crisis  como el cambio que da lugar a una inestabilidad o a la situación que altera  un equilibrio establecido, observando un escenario dual que representa, al mismo tiempo riesgo y oportunidad. Podríamos decir que el riesgo se ve reflejado en el eventual caso en que la estabilidad no se restablezca y la oportunidad advierte una posibilidad no sólo de restablecer el equilibrio, sino de mejorar la situación inicial. 

Específicamente, en el caso de las familias, las crisis vitales son períodos  inherentes a su curso normal,  que al representar situaciones nuevas para los integrantes, requieren de cada uno el esfuerzo y la voluntad de admitir, aceptar y adecuarse a esas transformaciones y situaciones nuevas, que representan los cambios, de tal forma que se restablezca el equilibrio en la dinámica familiar y se capitalice la situación en el desarrollo y crecimiento de la misma.
2. El significado de la familia salesiana y su sentido, a la luz del legado de Don Bosco.

Pensar en la Familia Salesiana es reconocer el conjunto de institutos, congregaciones y asociaciones fundadas directamente por San Juan Bosco, que tienen como figura común la espiritualidad de su fundador y de su sistema preventivo, inspirado a su vez en la figura de San Francisco de Sales. (1)
Tres grupos de la Familia Salesiana fueron fundados directamente por Don Bosco: la Congregación Salesiana, las Hijas de María Auxiliadora y la Asociación de Salesianos Cooperadores. Otros grupos fueron fundados posteriormente a la muerte de Don Bosco en 1888 y se integraron paulatinamente a lo que se conoce como "Familia Salesiana". La expansión de esta gran familia en más grupos, después de la muerte de Don Bosco, demostró la capacidad de adaptación del carisma a nuevas realidades pastorales en beneficio de los jóvenes en el mundo.

En 1908 Don Felipe Rinaldi fundó en Turín (Italia) La Confederación de Exalumnas de María Auxiliadora. En 1917 fundó un cuarto instituto conocido como las Voluntarias de Don Bosco.
En 1988, con ocasión de la muerte de Don Bosco, nuestro movimiento de Exalumnas fue admitido como integrante de la Familia Salesiana.
La raíz más profunda de la unidad que caracteriza a la Familia Salesiana está en tener el mismo espíritu y la misma misión al servicio de la juventud y del pueblo.
Es así como se forma una verdadera comunidad,  en la cual todos sus miembros están integrados según sus propios dones y según sus funciones específicas y las diversas formas posibles de vida dentro de la Iglesia. (Carta de la Comunión de la Flia Salesiana pág. 20)
Las diferentes expresiones del carisma salesiano son sustancialmente interdependientes, es decir, deben vivirse en una relación de reciprocidad muy profunda, de modo que la identidad de la Familia Salesiana no se puede definir  ni vivir por un solo grupo, sin referencia a los demás.(Carta de comunión de la familia Salesiana, pág. 15)
Como familia de San Juan Bosco nos insertamos en la más amplia corriente salesiana del Humanismo, para ofrecer a la Iglesia una aporte  original en el ámbito educativo y en el trabajo pastoral.

Para San Juan Bosco “humanismo salesiano” significa valoración de todo lo positivo que hay en la vida de las personas, en las cosas y en la historia (Carta de Comunión de la Familia Salesiana pág. 18) 

Encontramos en la familia salesiana un grupo excelentemente configurado, adecuadamente estructurado, con todas las fuerzas unidas para crecer como familia. Es sorprendente como desde el siglo XIX Don Bosco intuía que la familia sólo se podía concebir de forma sistémica, tal como lo promulgan las teorías modernas sobre familia.
También Don Bosco, gran visionario de la formación y educación, supo anticiparse siempre a las necesidades y dificultades de los jóvenes y de los menos favorecidos. Su sistema preventivo  (la razón, la religión y la amabilidad ), vigente hoy más que nunca, introyectado por todos los que conformamos la gran Familia Salesiana, constituye el marco de referencia ideal que facilita y hace  posible asumir el  compromiso de construir una sociedad mejor; es allí donde se hace inminente nuestra participación como fuerza viva Salesiana y es en esa Sinergia “obligatoria”, donde, como FAMILIA marcamos la diferencia, al integrarnos y dar como resultado algo más grande que la simple suma de las partes, un resultado que aprovecha, maximiza y potencia las cualidades de cada integrante.  En este contexto cada miembro de la familia estará en la capacidad de superar y mantenerse con perseverancia, tenacidad y actitud positiva ante las adversidades, los cambios y las crisis, concepto que conocemos hoy como Resiliencia.
De acuerdo con la definición de Luthar, “la Resiliencia es un proceso dinámico que tiene por resultado la adaptación positiva en contextos de gran adversidad”, centrándonos en el entorno familiar, sería impensable hablar de esta noción sin evocar preceptos del carisma salesiano que Don Bosco vaticinó; la vivencia en una relación de reciprocidad y la valoración de todo lo positivo que hay en la vida de las personas.  Es así como la familia salesiana desde sus orígenes nos está mostrando que en la vivencia de conceptos que hasta ahora nos estamos percatando, está la diferencia y nuestro gran compromiso de reproducir este carácter de familia que Don Bosco fundó; esa es la responsabilidad social a la que estamos convocadas para el beneficio individual y colectivo de las familias de hoy. 
3.  La misión de la exalumna salesiana en la  familia de la sociedad actual.
Si asumimos con orgullo  nuestra pertenencia a la Gran Familia Salesiana, tenemos la obligación de ocupar con vehemencia nuestro papel como líderes en:- nuestras propias familias, - las familias de nuestra comunidad inmediata,- las familias menos favorecidas, - el movimiento de exalumnas al cual pertenecemos y - los demás grupos que conforman la Familia Salesiana. 
Dice la carta de la Misión, que  el camino de renovación y de comunión de todas las fuerzas que componen la Familia Salesiana, ofrece a sus miembros opciones fundamentales para vivir, eficazmente, el compromiso misionero y apostólico. 
Veíamos en el transcurso de esta charla, como la fragilidad social de la familia, como institución en la  sociedad actual, sometida a cambios acelerados para los cuales no está preparada, hace que entre en situaciones de crisis, generalmente asociadas a las etapas del ciclo  vital en su desarrollo. La  crisis de la familia repercute, por supuesto en la decadencia de la sociedad, la cual a su vez realimenta la primera, estableciéndose un círculo vicioso, escenario en el que como exalumnas debemos asumir un papel protagónico y esencial, pues en este panorama es muy posible que estemos ante la desaparición de la noción de familia que conocimos. 
Para dirimir los conflictos y hacer de ellos una oportunidad de formación, en tanto nos permitan aprender y crecer, es fundamental que la familia cuente con unas bases sólidas, esté estructurada y a la vez se muestre maleable para adaptarse con facilidad a situaciones desfavorables o que representan inestabilidad; en este punto es de gran importancia que pueda contar con redes sociales que constituyan un soporte en dichos momentos. 
Todos los que compartimos el carisma de  Don Bosco, reconocemos  el papel determinante de  la familia en su función de educar, formar en y desde el amor, en la alegría, la gratitud  y la solidaridad. Los padres, en cumplimiento de estas funciones, son los primeros responsables de la educación; necesitan por supuesto, de la ayuda de la sociedad civil y de otras instituciones (privadas y estatales). Es en este escenario donde estamos llamadas como exalumnas a replicar justo lo que aprendimos en la etapa de formación en nuestros colegios salesianos. Hablamos en concreto de una participación activa en el ejercicio de nuestra responsabilidad, como integrantes de familias y de entornos sociales, de reproducir el legado salesiano, una herencia de servicio que nos ha sido encomendada y que hoy más que nunca requiere de nuestra acción decidida, convencidas de que podemos hacer mucho más que ser simples espectadoras. 
Cada uno de los grupos de la Familia Salesiana comprometidos en la misión eclesial, de forma original, asume y define el propio compromiso en la Iglesia. Una vez se tenga claro el compromiso propio del grupo, debemos  entender y aceptar que no podemos trabajar solos en cumplimiento de este propósito, se hace inminente la participación conjunta de todas las fuerzas inmersas en la Familia Salesiana. Debemos conjugar la participación de la  familia, el colegio, el mundo laboral y social, en pro de tener más familias saludables y menos disfuncionales, de tal manera que aportemos todos al mejoramiento de nuestra sociedad.
Una gran alegría, generosidad, gratitud, optimismo, una visión positiva del mundo, una postura objetiva, aún ante situaciones  adversas, son “ingredientes”  que debe tener la exalumna para afrontar su tarea diaria de apoyar a la familia en los diversos ámbitos mencionados. Parece difícil conjugar estas múltiples cualidades en una sola persona, a lo mejor se perciba de esta manera por quienes no han sido formadas en casas salesianas. Nosotras: las privilegiadas por La Auxiliadora, sin arrogancia, podemos decir  que reunimos éstas y de pronto muchas más; de allí nuestro ineludible compromiso de proyectarnos siempre en nuestro trabajo hacia la misión encomendada por nuestros Fundadores San Juan Bosco y Madre Mazarello.
Insisto en destacar y admirar la vigencia del pensamiento de Don Bosco, al plantear que El Humanismo Salesiano se propone ayudar a cada uno a encontrar el justo puesto en la sociedad y en la Iglesia, luego nos hace aún más fácil nuestra labor apostólica, indicándonos que para llegar al corazón de la vida, a la experiencia diaria de los destinatarios de nuestra misión, tenemos que  meternos dentro de la realidad, para acompañar, compartir y ayudar. (“No se puede amar lo que no se conoce”)
Hablábamos de los cambios, tanto favorables como adversos, que ha sufrido la estructura familiar a través de la historia y de la importancia de adaptarnos a una realidad cambiante, donde encontramos una nueva conciencia del papel de la mujer en la Iglesia y en la sociedad. 
Urge nuestra presencia como exalumnas comprometidas con la iglesia, ante los ataques frontales a los valores que nos transmitieron en nuestras familias de origen y en la Familia Salesiana y en los cuales hemos creído hasta ahora. Renunciemos a todos esos antivalores que nos quieren infundir y con los cuales contaminan a nuestra juventud, segmento más preciado para nuestra familia salesiana, según el legado de Don Bosco. Como exalumnas comprometidas con nuestra misión, formemos parte de la solución y unámonos al grupo de  personas que conservan los principios que dieran sentido a la familia y la sociedad, estemos siempre atentas a responder con ayuda solidaria a las necesidades de quienes tenemos a nuestro alrededor. Bien dice el Estatuto de las Exalumnas de María Auxiliadora en su página 43…..”En efecto, son exalumnas aquellas que por cualquier título han sido educadas por las FMA, sin distinciones étnicas ni sociales, ni de confesión religiosa, de cultura o de instrucción”. 
Justo es el momento de revaluar nuestro trabajo en y con el exalumnado, afiancemos las políticas de Inclusión en nuestro movimiento. Que no se nos queden por fuera aquellas compañeras que hoy necesitan de nosotras, bien desde lo económico, bien desde su promoción personal y espiritual, base del Humanismo Salesiano.

De corazón, busquemos y conservemos el precepto de la familia diseñada y fundamentada desde el amor, somos nosotras como exalumnas, en este momento histórico de nuestras vidas y convencidas del impacto que tiene el actuar salesiano en nuestros entornos inmediatos, quienes podemos cambiar el sentido de la vida y de la sociedad.  
Reflexión Final

 “Cuando se alcanza el verdadero conocimiento, entonces la voluntad se hace sincera; cuando la voluntad es sincera, entonces se corrige el corazón [...]; cuando se corrige el corazón, entonces se cultiva la vida personal; cuando se cultiva la vida personal, entonces se regula la vida familiar; cuando se regula la vida familiar, entonces la vida nacional tiene orden; y cuando la vida nacional tiene orden, entonces hay paz en este mundo. Desde el emperador hasta los hombres comunes, todos deben considerar el cultivo de la vida personal como la raíz o fundamento”. 
Confucio
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